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Estrategias para reducir riesgos de
la act iv idad agraria en citri cultura
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de medidas de política agraria que contribu-
yan significativamente a reducir la variabilidad
de los precios. Por último, en las últimas cam
pañas ha aumentado el número de casos de
impagos y de incumplimiento de compromi
sos por parte de algunos comerciantes, situa
ciones que provocan serios perjuicios pecu-
niarios a los productores afectados.

Los instrumcnlos ^I^^
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Dadas todas estas amenazas, es razona
ble pensar que los citricultores desearán eli-
minar, transferir o al menos minimizar los ries-
gos a que están sometidos. Para ello dispo-
nen de un amplio abanico de instrumentos.
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e puede entender por riesgo la posi-
bilidad de un daño futuro. EI primer
daño que puede sufrir la explotación
agraria es el de merma o pérdida de
cosecha. A esta contingencia se le

denomina riesgo de cosecha o de producción
y se debe a las características de su proceso
productivo, que es de carácter biológico. Este
hecho, unido a su elevada dependencia de
factores externos como la meteorología, las
plagas y las enfermedades hacen que, muy a
menudo, la cantidad cosechada al final de la
campaña es diferente a la que se esperaba al
principio de la misma.

La agricultura moderna es además una ac-
tividad económica que participa plenamente
en los mercados de factores y productos, tal y
como lo demuestra el peso de los consumos
intermedios en la producción final agraria
(42,7% en 1997). En las transacciones con
proveedores y clientes existe también la posi-
bilidad de que el agricultor resulte perjudica-

do, sobre todo en la venta de la cosecha. L.o
más frecuente es que esté expuesto al deno-
minado riesgo de precios, que aparece cuan-
do los productores no saben a qué precio pon-
drán vender su cosecha futura. Esta falta de
información les expone a decisiones que a la
postre se pueden revelar erróneas, como por
ejemplo, realizar por adelantado una venta de
fruta y que luego en el mercado las cotizacio-
nes se efectúen a precios mayores que los
acordados. EI otro gran riesgo asociado a las
operaciones de compraventa es el de contra-
partida, que existe porque una de las parte^s
puede decidir °ex post" no cumplir los corn
promisos contraidos "ex ante".

Todos estos riesgos se presentan cad^a
vez con mayor frecuencia en la citricultura. L-o
alargado de la campaña de comercialización,
-tradicionalmente de octubre a marzo, pero
cada vez más amplia- la hace muy vulnerable
a la climatología adversa. A ello se suma una
baja elasticidad de la demanda y la ausencia

Diversificación
Se trata de seguir el conocido principio de

^mo poner todos los huevos en la misma ces-
ta^^ para reducir el riesgo global al que está so-
metida la explotación. Su titular puede reducir
el riesgo asignando parte de su capital y de su
trabajo a fines no agrarios (diversificación la-
boral). También dedicando parte de su capaci
dad productiva a cultivos no citrícolas (diversi-
ficación productiva). Finalmente, puede variar
su producción citrícola en tiempo (diversifica-
ción temporal) y en el espacio (territorial). La
agricultura a tiempo parcial reduce la depen-
dencia del titular de una explotación de las
rentas agrarias, y en la Comunidad Valenciana
está muy desarrollada. Es más difícil estimar
la dependencia de las explotaciones con cítri-
cos de la citricultura, aunque se puede consi-
derar que su incidencia es menor, dado que
en numerosas comarcas ésta se convierte en
un monocultivo.

En cuanto a la diversificación espacial, es
un hecho que la explotación citrícola está muy
fragmentada y el grado de parcelación exis-
tente en la producción citrícola de la Comuni-
dad Valenciana es muy elevado. EI cultivo en
diferentes parcelas permite reducir el riesgo
de producción y puede significar, en algunos
casos, que las diferentes condiciones agrocli
matológicas de cada una de ellas permitan
obtener precios distintos debido a la existen-
cia de partidas de calidad o características de-
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Número Producci
de pólizas asegurada

ón Valor de Ia
(t) producción

Coste del
seguro

Subvención de
ENESA

Indemnizaciones
percibidas

(Millones de pesetas)

1.990 23.875 773.57 2 25.401 2. 504 , 38 1. 059, 9 1.103, 54

1.991 30.019 972.449 31.948 3.268,83 1.349,7 983,24

1.992 29.275 939.042 33.488 3.280,04 1.343,82 1.353,97

1.993 25.015 863.738 31.756 3.021,66 1.348,69 495,02

1.994 31.647 1.232.721 48.290 3.817,44 1.642,11 2.155, 36

1.995 33.912 1.421.564 56.242 4.011,93 1.501,26 3.628,05

1.996 40.915 1.532.336 65.683 5.073,14 2.137,78 716,02

1.997

Fuente: MAPA

44.465 1.875.720 79.908 3.044,47 1.183,39 -

terminadas. Pero la parcelación es también
un problema estructural y en su origen está
más relacionada con la dinámica generacio-
nal de fragmentación de las explotaciones
que con estrategias activas de minimización
del riesgo.

La diversificación temporal consiste en
cultivar variedades con diferente ciclo de
cultivo (tempranas, media estación, tardías)
de manera que las inclemencias meteoroló-
gicas que puedan afectar a una de ellas no
afecten a las demás, o bien que los bajos
precios de una variedad se vean compensa-
dos con los de otras. Se trata de una prácti-
ca muy utilizada, y aunque explícitamente
obedece más a motivos comerciales y de ra-
cionalización del proceso productivo, se
convierte en una herramienta eficaz de ges-
tión del riesgo.

Seguros
En el sector citrícola existen sistemas de

defensa activa contra los daños a las cose-
chas provocados por fenómenos meteorológi-
cos adversos o contra las plagas. Un meca-
nismo de gran aceptación son los Seguros
Agrarios Combinados. Se trata de un sistema
mixto en el que intervienen el Estado y las ad-
ministraciones autonómicas (en forma de
control, normas, reaseguro y subvenciones) y
también las entidades privadas que son las
aseguradoras de los posibles daños, encua-
dradas dentro del "pool" Agroseguro.

EI seguro combinado de cítricos tiene
una aceptación creciente entre los citriculto-
res. En la década de los 90 ha crecido de for-
ma ininterrumpida la producción asegurada,
que ha pasado de 773 mil toneladas en
1990 a más de 1,8 millones en 1997 en el
ámbito nacional, tal y como se puede apre-
ciar en la tabla 1.

Contratos
De los riesgos asociados a las transaccio-

nes, el que más ha aumentado en los últimos
años es el de contrapartida. La formalización
de los acuerdos de compraventa es una alter-
nativa eficaz para disminuirlo. En caso de in-
cumplimiento, la parte afectada puede acudir
a los tribunales, aunque deba soportar el cos-
te y las demoras que el procedimientojudicial
conlleva.

En la actualidad, gran parte de las ventas
entre agricultores y compradores en origen se
formaliza a través de contratos privados re-
dactados habitualmente por los segundos.
Existe un contrato de compraventa aprobado y
recomendado por la interprofesional Interci-
trus con el fin de reducir los costes de tran-
sacción, pero apenas se utiliza, dado que los
compradores, sobre todo si se trata de ern-
presas de cierta escala, prefieren utilizar el
suyo.

Tradicionalmente, en el sector citrícola los
acuerdos o contratos han sido informales, sin
que quedase constancia escrita de las carac-
terísticas de la transacción. La seguridad de

este tipo de acuerdos se basa en la confianza
y la reputación de las partes, que hacen el pa-
pel de garantías o avales de las promesas
efectuadas. Durante los últimos años, sin em
bargo, la ampliación del tamaño del mercado y
el aumento del número de operadores ha mer
mado la eficacia de estos activos. Ahora, los
casos en que los acuerdos no se formalizan
por escrito son excepciones, y sólo se produ
cen cuando la relación entre comprador y ven-
dedor es duradera: el apretón de manos tradi-
cional es garante de la operación. Es también
usual el pago por adelantado de una parte de
la cosecha, pero este tipo de señal no elimina
el riesgo de la transacción.

Los contratos a plazo
Para minimizar el riesgo de precios se pue-

de recurrir a varios instrumentos. EI sistema
más antiguo y sencillo son los contratos a pla-
zo, con los cuáles comprador y vendedor
acuerdan el precio de venta del producto bas
tante antes de que Ilegue la cosecha. De esta
forma el agricultor se cubre "ex ante" del ries-
go de que bajen los precios o de que estos se
sitúen por debajo de un determinado umbral,
aunque está expuesto a conductas oportunis-
tas por parte del comprador (riesgo de contra-
partida), que puede negarse a cumplir las con-
diciones de precio si las cotizaciones caen a
medida que avanza la campaña. En la actuali-
dad, las ventas a plazo en la citricultura valen-
ciana se suelen limitar a partidas de gran cali-
dad o precocidad (ventas al peso con corte di
ferido y ventas a ojo).

Los contratos de horquillas de precios son
un caso particular de los contratos a plazo que
se están empezando a utilizar, sobre todo, por
parte de los grandes productores en sus rela-
ciones con la gran distribución. Antes o al ini
cio de la campaña proveedor y cliente pactan
un calendario de aprovisionamiento y un inter
valo de precios, a ir ajustando en función de
las cotizaciones en el mercado al contado, que
remunera suficientemente al primero y permi
te planificar una política de ventas al segundo.

Contratos de futuros y opciones
Otra forma de reducir la incertidumbre con

respecto a la evolución de los precios es la uti
lización de contratos de futuros y opciones. Es
tos contratos se negocian en mercados orga-
nizados y permiten eliminar tanto el riesgo de
contrapartida como el de contratación, y se in
tercambia el riesgo de precios por el de base,
que es menor. Estos mercados son habituales
en Estados Unidos para la comercialización de
cereales, oleaginosas y otras materias primas
agrícolas. Su utilización por parte de los agri
cultores se denomina cobertura.

En Valencia existe la posibilidad de contra-
tar futuros sobre cítricos desde la campaña
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95/96 en el mercado creado a tal efecto. Sin embargo, después de un
inicio prometedor, desde la campaña 97/98 apenas se negocian con-
tratos. La relativa complejidad de su funcionamiento y la ausencia de los
grandes operadores ha hecho imposible su éxito.
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^ .

Políticas de estabilización
La política agraria puede contribuir a reducir la (alta) variabilidad de

los mercados agrarios poco o nada regulados. En el caso de los cítricos,
los instrumentos de actuación de la PAC sobre los mercados no tiene
apenas incidencia. La OCM vigente contiene un mecanismo de retirada
que contempla un precio mínimo que pueden obtener los agricultores
agrupados en una Organización de Productores aún cuando no comer-
cialicen el producto. Su eficacia es limitada porque se fija a un nivel bajo
que no asegura más que una parte de los costes de cultivo.

EI sistema de protección en frontera podría contribuir a reducir la
transmisión de la variación de los precios internacionales al mercado in-
terior. Se trata del sistema de precios de entrada creado a raíz de la en-
trada en vigor de los acuerdos de la Ronda Uruguay, que en definitiva su-
pone la aplicación de un sistema de aranceles variables, aunque su
cuantía está limitada por el arancel equivalente consolidado en el GATT.

Los seguros de ingresos y rentas
La Agenda 2000 aprobada en marzo de 1999 establece que uno de

los objetivos de la PAC debe de ser asegurar la estabilidad de las rentas
agrarias. Esta declaración se une a una paulatina eliminación de los me-
canismos clásicos de intervención en los mercados y a una continua-
ción de la reducción de los precios institucionales para aproximarlos a
los mundiales. AI mismo tiempo, las crisis financieras acaecidas a par-
tir de 1997 en el sudeste asiático, Rusia y Brasil y las fluctuaciones de
los tipos de cambio y los tipos de interés de los últimos tiempos añaden
inestabilidad a los mercados mundiales.

Este conjunto de factores acentúa la necesidad de desarrollar me-
canismos específicos para estabilizar las rentas, un objetivo que ha es-
tado siempre presente en las políticas agrarias de numerosos países.
Una de las novedades más interesantes y con un futuro prometedor,
aunque todavía incierto, son los seguros que permiten una gestión con-
junta de los riesgos de precios y de cosecha, lo que permite estabilizar
los ingresos derivados a la actividad agraria. Existen varias alternativas
posibles, algunas de las cuáles ya se han puesto en práctica en otros
países como Estados Unidos y Canadá, donde se vienen utilizando des-
de mitad de los 90.

Las ayudas que pueda ofrecer el gobierno a los agricultores para in-
centivar su contratación pueden incluirse en la caja verde de la OMC
siempre y cuando estén diseñadas de forma que no tengan un efecto di-
recto sobre los niveles de producción o los precios y no distorsionen o lo
hagan muy poco el comercio.

En la citricultura, una de las posibilidades sería diseñar un seguro de
ingresos brutos, entendidos como el producto de la cantidad producida
al precio de venta. Esta modalidad presenta algunas complejidades téc-
nicas que hacen por el momento difícil su puesta en marcha. Otra mo-
dalidad es la de un seguro de rentas de la explotación, que podría ba-
sarse en datos fiscales de años anteriores, lo que aseguraría un pago si
la renta de un año es menor que la media de los precedentes. Otra al-
ternativa, de relativa sencillez, es la constitución individual de fondos en
años de buenos resultados, fondos que se utilizarían en años de rentas
bajas. Los seguros de costes de cultivo son otra alternativa que debe
ser analizada.

En la actividad agraria futura, en la que los mercados domésticos es-
tarán cada vez más abiertos a los productos de países terceros y en la
que los pagos directos estarán condicionados a la prestación de servi-
cios a la sociedad por parte de los agricultores, la gestión adecuada del
riesgo será una de las claves de la viabilidad de la explotación agraria. n
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